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El semáforo 

Ilustrado por María Laura Dedé

... y dedicado a mi papá, 
porque él lo inventó 

y siempre me lo contaba.



Esta Es la historia dE un sEmáforo común 
y corriEntE. 

dE Esos quE EnciEndEn la luz vErdE para quE los 
cochEs avancEn, la luz  amarilla para quE prEstEn 
atEnción y la luz roja para quE los cochEs sE 
quEdEn quiEtos, rEquiEtos, mirando cómo pasan 
los pEatonEs. 

dE Esos quE vuElvEn a EncEndEr la vErdE, la 
amarilla, la roja... los siEtE días dE la sEmana, las 
cuatro sEmanas dEl mEs y los docE mEsEs dEl año.
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pEro un día EstE sEmáforo sE volvió loco. 

fuE una mañana dE inviErno, cuando los 
grandEs iban apurados a trabajar y los chicos al 
colEgio.

ahí El sEmáforo EmpEzó: ¡rojo-amarillo-vErdE-
amarillo-rojo-amarillo-vErdE-amarillo-rojo-
amarillo-vErdE-amarillo...! (como siEmprE, pEro 
muchísimo más rápido).

los autos, por supuEsto, lE tuviEron quE hacEr 
caso: mirar-arrancar-frEnar-mirar-arrancar-
frEnar-mirar-arrancar-frEnar... (parEcían 
autitos chocadorEs). 
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los pEatonEs, miEntras tanto, no tEnían más 
rEmEdio quE jugar a “maría la paz, la paz, la 
paz, trEs pasos atrás, atrás, atrás. para EstE 
costaaado, para El otro laaado...” (no podían 
parar).
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—Ey, ¿no vE quE Está vErdE? —lE dijo un 
sEñor fino, dEsdE un auto, a una mujEr gruEsa 
quE cruzaba la callE. 
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—¡pEro si Está rojo! —contEstó la gruEsa.

y los dos tEnían razón, porquE la luz 
cambiaba más rápido quE sus palabras.
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